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    A Hugo, mi sobrino

  


  
    Prólogo


    La finalidad de este libro es mostrar la vinculación entre Historia y Economía de forma amena y curiosa. Reflejar cómo ambas ramas de las Ciencias Sociales están ligadas y no se pueden entender la una sin la otra.


    La docencia enseña la importancia de vincular las diferentes ramas de conocimiento, las asignaturas no son materias estanco, hay que entenderlas como diferentes caras de un mismo prisma.


    En clase utilizo diferentes ejemplos e historias curiosas que llaman la atención a los alumnos a la hora de explicar diferentes conceptos económicos. Preguntan si esa explicación tiene relación con la materia de Historia o Economía, pero ambas asignaturas no son compartimentos estancos, sino que están imbricadas.


    Comencé a darle vueltas a poner por escrito esos diferentes ejemplos históricos que podrían ayudar a explicar ciertos conceptos económicos y que ya utilizaba en clase.


    En este pequeño libro de relatos busco mostrar dicha vinculación entre ambas. Son diversas Historias que ayudan a explicar diversos términos económicos básicos. No busca ser un libro de Historia, ni un libro de Economía, sólo un libro que cuenta diversos momentos históricos curiosos relacionados con términos económicos que escuchamos en nuestra vida diaria y tal vez no comprendamos del todo.


    Los relatos siguen un orden cronológico, explican el acontecimiento histórico y su relación con un concepto económico. Al final de cada uno de ellos, se recoge un pequeño glosario con los términos vistos.


    Con ello se busca poder comprender mejor vocablos que escuchamos o usamos a diario como: burbuja inmobiliaria, inflación, préstamo o tipo de interés,… mientras recordamos diferentes momentos de la Historia.

  


  
    Crematística y economía


    Escuchamos hablar de Economía en la radio, la televisión o las redes sociales. Leemos sobre ella en prensa, libros… Nos suena a dinero, acciones, precios, pero ¿sabemos realmente qué es?


    La palabra economía proviene del griego: “oikos” “nomos” y se podría traducir como “administración de la casa”. Pero como ciencia social tiene su origen en el año 1776 con la publicación del libro de Adam Smith “La Riqueza de las Naciones”.


    Entonces, ¿no existía la Economía antes de 1776? En el S.VI aC Tales de Mileto, uno de los Siete Sabios de Grecia, definió la khrematistiké (crematística), predecesora de la economía, como el arte de hacerse rico. De hecho, el significado de “khrema” es riqueza o posesión.


    “La virtud no era suficiente en sí misma para conocer la felicidad, pues también se necesitan los bienes del cuerpo y los bienes externos”. Esta frase de Aristóteles refleja en esos “bienes externos” que ya se pensaba en la economía. De hecho, la oikonomiké, de la cual hablaba Aristóteles no es la misma de la que hablaba Adam Smith en su conocido libro, sino que se circunscribía a al término originario de economía, la administración de la casa.


    Junto con todo ello, Aristóteles en varios de sus textos incluidos en su Ética a Nicómaco (Libro V, capítulo 5) y su Política (Libro I capítulos 3-13), explica qué es la crematística: “una especie de arte adquisitivo que es naturalmente parte de la economía: aquella en virtud de la cual la economía tiene a mano, o se procura para tener a mano, los recursos almacenables necesarios para la vida y útiles para la comunidad civil y doméstica”. Por tanto, nos habla de la compra de bienes y por ello distingue entre dos tipos de crematística. Por un lado, la crematística natural, la cual es aceptada por Aristóteles, la entiende como un intercambio de bienes entre productor y comprador por un precio justo. Por otro lado, no acepta la que denomina crematística antinatural, la cual afirma que se compra al productor para revender al consumidor a un precio superior, es lo que se entiende como usura.


    En cambio la economía actual, basada en las teorías del escocés Adam Smith en el S.XVIII tiene una concepción diferente. Es una ciencia social que busca satisfacer necesidades con recursos escasos. No se centra en el comercio como la crematística, sino que tiene un ámbito de aplicación más amplio, la necesidad de elegir teniendo en cuenta que los recursos para satisfacer nuestras necesidades son limitados.


    
      Glosario:


      Adam Smith (1723-1790). Fue un economista y filósofo escocés. Es considerado el padre de la Economía como ciencia social. En su libro “La investigación sobre la naturaleza y las causas de la riqueza de las naciones” (1776) fija las bases de la denominada “economía clásica”.


      Crematística. Acumulación de dinero.


      Economía. Es una ciencia social que busca satisfacer necesidades con recursos escasos.


      Necesidad. Sensación de carencia unida al deseo de hacerla desaparecer.


      Recursos escasos. Bienes y servicios que satisfacen nuestras necesidades.


      Usura. Cobro excesivo de intereses por un préstamo.

    

  


  
    Los impuestos desde la Edad Antigua


    Benjamín Franklin, uno de los padres fundadores de EEUU, afirmaba que solo hay dos cosas que están garantizadas en la vida: la muerte y los impuestos.


    Los impuestos son un tipo de ingreso público que forman parte de las medidas de política fiscal que toman los gobiernos para recaudar fondos y destinarlos a gasto público. Los impuestos se caracterizan por ser un pago sin contraprestación directa. Pero, ¿desde cuándo pagan este tipo de tributo los ciudadanos?


    El origen de los impuestos lo encontramos en Egipto hace 5000 años, de hecho fue el primer Estado centralizado del mundo. En torno al año 3100 aC el faraón con una flotilla recorría cada dos años el Nilo y realizaba el “recuento del ganado” que era su ceremonia de recaudación.


    Pero uno de los impuestos más peculiares a lo largo de la Historia lo encontramos en la antigua Roma. En el S.I el emperador Vespasiano, conocido porque bajo su mandato se construyó el anfiteatro Flavio, que hoy en día conocemos como el Coliseo, instauró un impuesto a la orina.


    En aquella época se utilizaba el amoníaco de la orina para blanquear las túnicas que usaban los romanos. Por ello, en la puerta de los batanes, las lavanderías de la época, decidieron poner unas tinajas para que en vez de orinar en la calle se orinara en ellas. Vespasiano viendo que necesitaba aumentar la recaudación, ya que las arcas estaban vacías, decidió fijar un impuesto a la orina. De hecho, su hijo Tito le recriminó la fijación de este impuesto tan peculiar y él cogiendo un puñado de monedas le preguntó a qué olía el dinero. Este le contestó que a nada y de ahí se cuenta que surgió el dicho “pecunia non olet”, que se interpreta como que el valor del dinero no tiene que ver con su procedencia.


    Aunque este no es el único impuesto curioso que podemos encontrar. En 1696, en Inglaterra, el Rey Guillermo III fijó un impuesto a las ventanas. Inicialmente deseaba fijar un tributo para gravar a aquellos ciudadanos que tuvieran una mayor renta, es decir, quería fijar un impuesto directo, pero el Consejo de Gobierno lo prohibió ya que iba contra el derecho de privacidad del ciudadano. Con otras palabras, los ingleses no tenían porqué dar a conocer la renta personal de la que disponían. Por ello, el rey decidió fijar un arancel a las ventanas, cada ciudadano pagaría en función de las ventanas que tuviera su casa, forma indirecta de señalar la riqueza de la familia. A partir de ahí se creó la trampa. Algunos sellaban ventanas, otros utilizaron la técnica del trampantojo pintando ventanas al construir nuevas viviendas. La consecuencia fue que para evitar el pago al erario empeoró la ventilación de las casas y hubo un aumento de la tuberculosis en Inglaterra, por lo que finalmente en 1851 tuvieron que anularlo.


    Actualmente, también podemos encontrar impuestos curiosos como el que ha fijado Dinamarca a las ventosidades que emiten las vacas. Esto se debe a que están compuestos en gran medida de metano, gas contaminante causante del calentamiento global. Por ello, por cada cabeza de bovino en este país se debe pagar una tasa de 110$.


    
      Glosario:


      Impuesto. Cantidad de dinero que se paga a la Administración Pública para contribuir a la hacienda pública. Pago sin contraprestación directa.


      Impuesto directo: Cantidad de dinero que se paga a la Administración Pública para contribuir a la hacienda pública y depende de la renta de cada agente económico.


      Política fiscal. Medidas tomadas por el gobierno en relación a los impuestos y gasto público para alcanzar los objetivos económicos fijados.

    

  


  
    Los préstamos. De Mesopotamia a las Guerras Napoleónicas


    Una de las palabras que forma parte de nuestro vocabulario diario es hipoteca. La hipoteca es un tipo de préstamo con la garantía del propio inmueble. Pero, ¿qué es un préstamo? Pedimos una cantidad de dinero a una entidad financiera y nos comprometemos a devolverla en el plazo establecido junto con los intereses pactados. Esos intereses son el precio del dinero.


    El origen de los mismos proviene de Mesopotamia en torno al 3000 aC, aunque se entendían de forma diferente a como lo hacemos hoy en día. Se basaba en la financiación de amigos y familiares, pero sin el pago de intereses.


    Fue en Grecia y Roma cuando surgen los préstamos con el pago de intereses tal y como los conocemos actualmente.


    En el caso de Roma no estaba regulado el tipo de interés que se pagaba. Se tenía en cuenta lo que denominamos como “lucro cesante”, es decir, que si te prestaba dinero a esa persona dejaba de poder usar o invertir esa cantidad en otra cosa. Por tanto, si una familia no pagaba sus deudas se le castigaba con la esclavitud e incluso con la muerte. Uno de los prestamistas más famosos en aquella época fue Bruto, conocido por matar a Julio César, que de acuerdo con las crónicas llegaba a cobrar intereses de hasta el 48%.


    Con la llegada de la Edad Media la religión católica prohibía la usura ya que se entendía
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